
relaciones de Senegal y España; y así ocurrirá con Trinidad, Cayena, Barbados, 
Haití, Martinica, Garúpano; La Guaira, y, Puerto Cabello. 

Y así va transcurriendo la odisea del primer barco fugado "El Emilio" 
pasando por otros famosos como "La Carlota", "José Morales", "Maripepa", 
"Rafaela Orive", "Jorge 1", "Telemaco", "Benahoare", hasta completar 62 
barcos fugados con el "Maria Eugenia" cerrando la lista. Es una historia 
concreta que va desde el 26 de Enero del 48 hasta el mes de Febrero del 5 1. 
Historias muy parecidas, con más o menos dificultades en cada una de ellas, 
pero un trabajo muy completo sin el cual no se puede entender la historia 
moderna de Canarias. 

Lo que sí se debe tener en cuenta es que las narraciones orales son vividas 
por las personas de acuerdo a la situación de cada cual, y que al cabo de los 
años, hay detalles muy fuertes que se graban en la memoria, pero hay otros 
que no son del todo objetivos, sino que están sujetos a las emociones, vivencias, 
impresiones de cada uno. Pero todo ello forma la historia. 

Libro denso, ameno, bien escrito y documentado, editado en colaboración 
con el Gobierno de Canarias y la Academia de la Historia de Venezuela. Libro 
que fue presentado al público en la Casa de Venezuela en Mayo del 90 en su 
sede de Geneto en Tenerife y que recomendamos. 

Javier Diaz Sicilia ha enaltecido la vida de estos hombres y mujeres y 
ha hecho un gran servicio al pueblo canario. 

Gonzalo Morales Hernández 

GARCIA-MURGA, J.R., ElDios del Amor y dela Paz. Universidad Pontificia 
Comillas. Madrid. 1991. 

Una vez leido este libro de D. José R. Garcia-Murga, profesor de la 
Universidad Pontificia Comillas, se queda uno con la sensación de haber hecho 
un recorrido por todo el tratado teológico sobre Dios de forma novedosa, pero 
a la vez, sin saltarse las cuestiones clásicas que le afectan. El resultado es 



realmente acertado. La clave de la novedad quizás pueda estar en el enfoque 
dado al tema: la Trinidad vista desde la figura del Padre. 

El discurso, nos viene presentado continuamente desde una parábola, 
la del rio de vida que es Dios. Este río de vida fluye hacia nosotros para fecundar 
nuestra tierra, invitándonos a quitar barreras y sentir con Jesús que Dios es 
nuestro Padre (cap. 1). Este río de vida nos llega a través de toda la realidad 
(cap. 2), nos incorpora a su corriente y nos lanza hacia los demás (cap. 3). 
La fuente de este río es el Padre, que transmite su riqueza y fecundidad al Hijo 
en el amor del Espiritu Santo (cap. 4). Este fluir del río nos empapa, pero no 
nos disuelve, asumiendo nuestra negatividad y purificándola paulatinamente 
(cap. 5). Sin embargo, aunque el río de vida se nos hace cercanisimo, su caudal 
es inconmensurable y jamás lo abarcaremos (cap. 6) .  

A lo largo de estos seis capítulos vamos descubriendo el rostro de Dios 
como amor y paz, de forma profunda, sin superficialidades. El libro conjuga 
muy bien un lenguaje poético sobre la experiencia de Dios con un diálogo en 
profundidad con los grandes pensadores filosóficos y teológicos. A cada tema 
le dedica un extenso apartado bíblico, dogmático y de confrontación con los 
pensadores modernos y contemporáneos. Esto no impide la lectura de la obra, 
que es realmente asequible y amena. 

Por otra parte, hay que decir que el autor, no sólo es novedoso en el 
esquema de la obra, en la forma de abordarla, sino también en cuanto a 
contenidos. Tiene sus ideas propias, que pone en diálogo con la de otros autores, 
abriendo muchos caminos y perspectivas al lector. 

Sin duda alguna, estamos ante una obra que va a ayudar mucho a la 
reflexión teológica sobre Dios. Creo que su lectura es casi obligada para los 
que estudien esta materia, aunque después deban consultar otros manuales en 
busca de la información sistematizada que aquí falta y que tanto ayuda y gusta 
al estudiante. 

Juan J. Acín 
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